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RREESSUUMMEENN

La recría de terneros a corral es una estrategia que se ha incorpora-

do a los sistemas de producción en los últimos seis o siete años. El

manejo durante la fase de recría a corral puede afectar el resultado

físico de todo el proceso de invernada. El objetivo de este trabajo fue

evaluar el efecto del nivel de engrasamiento inicial y la ganancia de

peso (GDP) durante la recría a corral sobre los resultados físicos y

económicos del ciclo total de invernada: recría a corral, engorde a

pasto y terminación a pasto o a corral. Se utilizaron terneros británi-

cos de menor (Men) y mayor (May) nivel de engrasamiento y peso ini-

cial. Las GDP objetivo en cada grupo fueron: Rápida (R), Intermedia

(I) y Lenta (L). Durante la etapa de recría a corral los terneros Men

consumieron menos kilos de alimento y fueron más eficientes en con-

vertir ese alimento en carne. El menor nivel de engrasamiento al

ingresar al corral y una GDP I o L durante la recría determinaron un

menor nivel de engrasamiento a la salida del corral de recría y esto

resultó en una mayor GDP y en una mayor producción por animal

durante la fase subsiguiente de engorde a pasto. Asimismo, esa com-

binación permitió reducir el peso medio y por lo tanto incrementar la

carga del sistema, afectando positivamente la producción por unidad

de superficie. A su vez, el ingreso de categorías menos engrasadas y

livianas redujo significativamente el monto de las compras, siendo

éste uno de los rubros más representativos de los gastos directos. La

mejor performance productiva durante las etapas de recría a corral y

engorde a pasto de los terneros MenI y MenL permitió obtener el

mejor resultado económico, a pesar de que una mayor proporción de

estos animales debió ser encerrada a corral para lograr las condicio-

nes de terminación.

IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN

La utilización de los encierres a corral en empresas agropecuarias ha

crecido y evolucionado en forma notoria durante los últimos años. El

uso del grano entero de maíz permitió lograr dietas simples de sumi-

nistrar y facilitó el manejo de la ración (Parra et al., 2002). Los encie-

rres a corral más tradicionales se basaron en la terminación de ani-

males que no lograban terminarse a campo en tiempo y forma por-

que ya no tenían espacio a pasto en los sistemas de invernada corta

(Elizalde y Ceconi, 2007). Últimamente los encierres evolucionaron en

incorporar el corral de terneros como

etapa previa a la etapa pastoril, incluyen-

do esta última a la terminación. Los obje-

tivos de la recría a corral pueden obede-

cer a decisiones planificadas como es el

caso de encerrar terneros de destete pre-

coz para que alcancen el peso de terne-

ros de destete tradicional o terneros cola

de destete tradicional que se encierran

hasta alcanzar el peso de los cabeza de

parición. El encierre de terneros durante

la etapa de recría también puede ser con-

secuencia de decisiones coyunturales

como la eventual falta de pasto, que obli-

ga a encerrar los terneros para luego lar-

garlos en primavera, con el objetivo de

sostener la carga del sistema (Ceconi y

Elizalde, 2008).

Los corrales de inicio o de recría o tam-

bién denominados encierres estratégicos

de terneros, presentan dos tipos de ven-

tajas. Una ventaja intrínseca es que apro-

vechan la alta eficiencia que tienen los

animales jóvenes para convertir alimento

en carne. Otras ventajas son aquellas que

derivan sobre el sistema, como por ejem-

plo el aumento de carga en el caso de

recriar a corral para luego engordar y ter-

minar a pasto. En estos casos, los terne-

ros permanecen encerrados durante el

otoño y/o invierno y luego salen en pri-

mavera a la pastura donde la receptividad

de los recursos es mayor (Ceconi y

Elizalde, 2008). Otra ventaja secundaria

es que permiten producir kilos de carne

en momentos del año donde es difícil o

costoso producirlos a pasto, ya sea por

calidad (otoño) o cantidad (invierno).

También posibilitan una mejor programa-
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ción de la GDP de los animales en

momentos en que las mismas son varia-

bles e impredecibles en condiciones de

pastoreo (Beretta et al., 2003). Además,

los kilos logrados durante el corral de

recría permiten eliminar o reducir el encie-

rre de animales en terminación, durante

el cual el novillo tiene mayores requeri-

mientos y menor eficiencia. El encierre

estratégico de terneros también resulta

una herramienta útil en planteos donde la

etapa de engorde se basa en promocio-

nes de raigrás anual, cuyo comienzo de

utilización en el otoño es poco predecible

(Ceconi y Elizalde, 2008). La recría a

corral puede realizarse en cualquier

momento del año, aunque las ventajas

secundarias o derivadas sobre el sistema

se evidencian cuando la misma se realiza

en otoño y/o invierno, considerando la

calidad y cantidad de pasto, respectiva-

mente (Elizalde y Ceconi, 2007).

La recría de terneros a corral es decir, el

crecimiento a corral, puede formar parte

de distintas estrategias: crecimiento a

corral - engorde y terminación a pasto;

crecimiento a corral - engorde a pasto -

terminación a corral; crecimiento, engorde

y terminación a corral. En estos casos,

existen factores que determinan que la

etapa de recría a corral sea más o menos

eficiente no sólo en lo que respecta a los

parámetros productivos de dicha etapa

sino también en los de las etapas subsi-

guientes (Pordomingo et al., 2005;

Elizalde y Ceconi, 2007; Ceconi y Elizalde,

2008; Pordomingo et al., 2008). Uno de

los factores que podría condicionar la res-

puesta productiva de los animales duran-

te la etapa pastoril, particularmente la

GDP, sería el nivel de engrasamiento con

el cual los terneros finalizan la etapa pre-

via de recría a corral. Ese nivel de engra-

samiento podría estar afectado por facto-

res tales como el engrasamiento de los

terneros al ingresar al corral de recría, la

GDP, la estadía dentro del corral o una

combinación de estos factores, entre

otros.

Existen antecedentes recientes que indi-

can una asociación negativa entre la GDP durante la recría a corral y

la ganancia durante la fase posterior a pasto, cuando la primera supe-

ra determinado límite, que puede variar en función del biotipo y/o

frame del animal (Pordomingo et al., 2005; Ceconi y Elizalde, 2008;

Pordomingo et al., 2008; Ceconi et al., datos inéditos). Una reducción

en la GDP a pasto resultaría en un menor peso de terminación cuan-

do el momento de salida de los novillos es “a fecha fija” o en un

incremento en la duración del engorde cuando la salida de los novi-

llos es “a peso de terminación fijo”. 

El objetivo general del ensayo fue evaluar el efecto del nivel de engra-

samiento inicial y la GDP durante la recría a corral sobre los resulta-

dos físicos y económicos del ciclo total de invernada (recría a corral

y engorde y terminación a pasto).

MMAATTEERRIIAALLEESS YY MMÉÉTTOODDOOSS

El ensayo se diseñó considerando un sistema de invernada con las

siguientes características:

• Ubicación: General Villegas, NO de la provincia de Buenos Aires.

• Ingreso de terneros: Junio-Julio de 2007

• Recría a corral durante los meses de Julio, Agosto y Septiembre.

•• Engorde y terminación sobre pasturas base alfalfa implantadas en

suelo Hapludol típico, 2,8% MO, 15 ppm de P, pH 6,2,

• Precipitación histórica acumulada desde octubre hasta abril: 759,1

mm.

• Producción de novillos para consumo interno (como mínimo 370

kilos de peso y 6 mm de grasa dorsal).

• Debido a la ausencia de verdeos en la rotación y a las bajas tem-

peraturas y escasas precipitaciones invernales que limitan el creci-

miento de la alfalfa, el período de pastoreo comienza en el mes de

octubre y culmina a lo sumo en el mes de abril.

• En caso de que los animales no alcancen las condiciones de termi-

nación para fines del mes de abril, se considera la posibilidad de ter-

minarlos a corral.

PPEERRÍÍOODDOO DDEE RREECCRRÍÍAA AA CCOORRRRAALL

AAnniimmaalleess yy ttrraattaammiieennttooss..

Se seleccionaron dos grupos de 45 terneros Aberdeen angus comer-

cial negro cada uno: terneros de menor (Men) nivel de engrasamien-

to inicial (0,1 cm) y terneros de mayor (May) nivel de engrasamiento

inicial (0,2 cm). Debido a que el nivel de engrasamiento y peso ini-

ciales estuvieron correlacionados (r = 0,57; P<0,01), los terneros que

presentaron un menor engrasamiento inicial también presentaron un

menor peso inicial (164,7 kg) que los de mayor engrasamiento (219,0

kg).

Las GDP objetivo en cada grupo fueron: Rápida (R): 1,2, Intermedia

(I): 1,0 y Lenta (L): 0,8 kg/an/día. De esta manera, se generaron seis

tratamientos: MenR, MenI, MenL, MayR, MayI y MayL. Para lograr las

tres GDP objetivo, los terneros fueron alimentados a voluntad (100%
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Engrasamiento inicial

Ingrediente
Grano de maíz entero (%)

Silaje de maíz planta entera (%)
Pellet de girasol (%)

Núcleo vitamínico mineral (%)
EM 1 (Mcal/kg)

PB 1 (%)

May
26,0
59,6
13,4
1,0

2,54
12,6

Men
37,8
42,8
18,1
1,3
2,62
13,7

1 Estimado a partir del contenido de energía y proteína bruta de cada

ingrediente y de su participación en la dieta.

Tabla 1: Composición promedio de las dietas ofrecidas a terneros de menor (Men)
o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial (base materia seca).

del consumo relativo máximo) o restringidos al 85 o al 70% del con-

sumo relativo máximo, respectivamente. 

Los animales fueron sometidos a un período de acostumbramiento de

15 días durante el cual fueron alimentados con la misma dieta que

luego recibieron durante el ensayo, en cantidades crecientes hasta

alcanzar consumos a voluntad en todos los grupos. Luego, cada

grupo fue alimentado según el nivel de consumo asignado (100, 85 o

70%). Se consideró como peso de ingreso al corral de recría al que

registraron los animales luego de transcurridos 4 días con el nivel de

consumo correspondiente a cada tratamiento. Esto último se realizó

para evitar efectos confundidos de los distintos llenados sobre el

peso y la ganancia de peso de los animales. A los grupos MenR y

MayR se les ofreció un 5% adicional de alimento para asegurar la pre-

sencia de rechazos.

DDiieettaass

Cada categoría (Men y May) fue alimentada con una dieta formulada

para que, consumida a voluntad, cubra la totalidad de los requeri-

mientos proteicos, energéticos y de minerales necesarios para lograr

la GDP objetivo máxima (1,2 kg/an/d) durante la recría. Tanto la com-

posición de la dieta suministrada a Men como la suministrada a May

se fue ajustando a medida que evolucionó el peso y por lo tanto los

requerimientos de los animales. Los ajustes se realizaron utilizando

el programa REQNOV® (2003). La composición promedio de la dieta

suministrada a cada categoría durante el período de recría se pre-

senta en el Tabla 1. La ración fue ofrecida dos veces al día en canti-

dades iguales.

MMeeddiicciioonneess

Se realizaron estimaciones de consumo mediante recolección de

rechazos durante dos días consecutivos de cada semana. El consumo

de materia seca (MS) por corral se estimó como la diferencia entre

ofrecido y rechazado. 

Los animales se pesaron individualmente en dos días consecutivos

cada 14 días, sin encierre previo. El nivel de engrasamiento al inicio

y al final del período de recría a corral se determinó en función del

espesor de grasa dorsal, medido con un ecógrafo entre la décimo

segunda y décimo tercer costilla. 

La duración de la recría a corral fue de 92

días, desde el 12 de julio hasta el 11 de

octubre de 2007.

PPEERRÍÍOODDOO DDEE EENNGGOORRDDEE YY TTEERRMMIINNAACCIIÓÓNN AA

PPAASSTTOO

Luego del período de recría a corral, los

animales comenzaron la etapa de engor-

de y terminación sobre pasturas de base

alfalfa, sin período de acostumbramiento

previo, esto es, los animales salieron del

corral directamente a la pastura. La asig-

nación diaria de forraje fue 3% del PV (en

base materia seca) y constante durante

todo el período pastoril. Se utilizó un sis-

tema de pastoreo rotativo en franjas de 3

o 4 días de permanencia (dos cambios de

franja por semana). Para determinar la

superficie de las franjas, se realizaron

estimaciones de disponibilidad mediante

cortes semanales de forraje. Los cortes se

realizaron con tijera manual por encima

de los 5 cm de la superficie del suelo. Los

animales tuvieron acceso permanente al

agua y a la sombra.

La duración del período de pastoreo fue

207 días, desde el 12 de octubre hasta el

7 de mayo, momento a partir del cual la

pastura declinó notablemente su creci-

miento. Ésta se consideró como la dura-

ción potencial o máxima del período de

pastoreo. Debido a que no todos los ani-

males alcanzaron las condiciones de ter-

minación en pastoreo (al menos 370 kg y

6 mm de grasa dorsal), resultó necesaria

la inclusión de un corral de terminación.

En este sentido, los animales dejaron la

pastura “a fecha fija” aunque la salida de

los animales del sistema se realizó a peso

y/o engrasamiento fijos.

MMeeddiicciioonneess

El peso inicial se registró luego de trans-

curridos 7 días desde el comienzo de la

etapa pastoril. A partir de allí, se realiza-

ron determinaciones mensuales de peso y

engrasamiento.
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PPEERRÍÍOODDOO DDEE TTEERRMMIINNAACCIIÓÓNN AA CCOORRRRAALL

Se utilizó una dieta compuesta por 60%

de grano de maíz entero, 39% de silaje de

maíz de planta entera y 1% de núcleo

vitamínico mineral. Las mediciones se rea-

lizaron de la misma manera descripta para

el caso del corral de recría.

DDiisseeññoo eexxppeerriimmeennttaall yy aannáálliissiiss eessttaaddííssttiiccoo

Se utilizó un diseño en bloques comple-

tos generalizado (Steel y Torrie, 1980) con

tres repeticiones. Los datos fueron anali-

zados mediante el procedimiento MIXED

(SAS, 1999). Las medias se compararon a

través del test de Tukey. El nivel de signi-

ficancia utilizado fue 10%.

RREESSUULLTTAADDOOSS YY DDIISSCCUUSSIIÓÓNN

RReessuullttaaddooss ffííssiiccooss..

PPeerrííooddoo ddee rreeccrrííaa aa ccoorrrraall..

Los consumos relativos estimados y obte-

nidos fueron similares (Tabla 2). El consu-

mo relativo fue mayor en Men (2,7 %PV)

respecto de May (2,4 %PV). Los diferentes

niveles de consumo efectivamente gene-

raron distintos ritmos de GDP (Tabla 2).

Los terneros que consumieron sin restric-

ciones presentaron mayores GDP respecto de los tratamientos res-

tringidos (1,18, 1,00 y 0,73 kg/an/d para 100%, 85% y 70%, respecti-

vamente; Tabla 2) y fueron, en promedio, similares a las que se fija-

ron como objetivo en el ensayo. Sin embargo, los terneros May gana-

ron peso a un ritmo ligeramente menor que los terneros Men (0,92 y

1,02 kg/an/d para May y Men, respectivamente; Tabla 2).

El peso alcanzado al final de la recría a corral fue superior en el caso

de terneros May (301,2 kg) respecto de Men (254,7 kg; Tabla 2) y se

incrementó a medida que aumentó la GDP durante la recría. De esta

manera, los terneros MenL fueron los que menor peso presentaron al

final de la recría (227,8 kg; Tabla 2) mientras que los MayR, fueron

los de mayor peso de salida (322,3 kg).

Como se mencionó anteriormente, el consumo relativo fue superior

en Men respecto de May (Tabla 2). Esto podría estar asociado no sólo

a diferencias en la capacidad relativa de cada categoría para ingerir

alimento sino también a diferencias en la composición de las dietas

ofrecidas a terneros Men y May, principalmente en lo que respecta a

la proporción de silaje y grano (Tabla 1). Sin embargo, el consumo

absoluto (kg ración/an/d) resultó inferior en los primeros (5,70 y 6,10

kg ración/an/d para terneros Men y May, respectivamente) debido a

un menor peso tanto al inicio como al final del período de recría. Una

GDP ligeramente mayor (Tabla 2) y un menor consumo absoluto resul-

taron en una mejora de un 15% en la eficiencia de conversión en

teneros Men (5,60 kg ración/kg ganado; Tabla 2) respecto de May

(6,60 kg ración/kg ganado). 

Los terneros que iniciaron la etapa de recría a corral más engrasados

Ganancia de peso

Consumo relativo
(%PV)

Ganancia de peso
(kg/an/d)

Eficiencia
de conversión

(kg/kg)
Engrasam.
final (mm)1

Producción
(kg/an/ciclo)

R
(100%) 

3,2
2,8

1,24
1,12
1,18 a
5,7
6,7
6,2 a
4,2 b
5,7 a
5,0
113,8
103,3
108,5 a

Engrasam. 
inicial
Men
May

Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I
(85%)

2,7 2,7
2,4 2,4

1,05
0,95
1,00 b
5,4
6,4
5,9 a
2,7 b
4,2 a
3,5
96,4
87,3
91,8 b

Media
2,7 a
2,4 b

1,02 a
0,92 b

5,6 a
6,6 b

3,1
4,3

93,5 a
85,1 b

L
(70%)

2,2 2,2
1,9 2,0

0,76
0,70
0,73 c
5,6
6,8
6,2 a
2,5 a
2,9 a
2,7
70,3
64,6
67,5 c

Números subrayados: estimados como el 85 o el 70% del consumo relativo máximo obtenido en terneros

Men (3,2 %PV) o May (2,8 %PV). 

1 Letras distintas indican diferencias significativas en la columna (P<0,10)

Tabla 2: Resultados físicos de la etapa de recría a corral de terneros con menor (Men) o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial y
con ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L) resultante de diferentes niveles de consumo (100%, 85% o 70% del consu-
mo relativo máximo).
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y pesados en general finalizaron dicha etapa con un mayor nivel de

engrasamiento (4,3 y 3,1 mm para May y Men, respectivamente; Tabla

2). La diferencia en nivel de engrasamiento entre Men y May fue

mayor a medida que se incrementó la GDP (interacción engrasamien-

to inicial*GDP significativa; Tabla 2). 

El incremento en la GDP durante la recría a corral, ya sea como tra-

tamiento (L vs I vs R) o como consecuencia del nivel de engrasa-

miento inicial (Men vs May) resultó en un incremento de la produc-

ción (Tabla 2).

PPeerrííooddoo ddee eennggoorrddee yy tteerrmmiinnaacciióónn aa ppaassttoo

El peso de inicio de la etapa a pasto siguió el comportamiento obser-

vado en el caso del peso al final de la recría a corral, incrementán-

dose en la medida que aumentó la GDP en la recría y el nivel de

engrasamiento y peso iniciales (Tabla 3).

La GDP durante la etapa de pastoreo fue mayor en Men (552 g/an/d)

respecto de May (521 g/an/d) y en I y L (561 g/an/d) respecto de R

(487 g/an/d; Tabla 3). Estos resultados estarían asociados al nivel de

engrasamiento con el que cada tratamiento finalizó la etapa de recría

corral y comenzó la etapa pastoril, ya que dicho nivel de engrasa-

miento y la GDP a pasto presentaron una asociación negativa (r = -

0,37; P<0,01). Similares resultados fueron observados por McLean et

al. (1990). Así, los tratamientos MayL, MenI y MenL presentaron

ganancias de peso muy similares durante la fase pastoril y superiores

al resto de los tratamientos que comenzaron dicha fase con un mayor

nivel de engrasamiento (Tablas 3 y 4). Sin embargo, las GDP en gene-

ral fueron inferiores a las que podrían

esperarse sobre pasturas base alfalfa de

la región (700-800 g/an/d). Esto podría

estar asociado a un menor crecimiento y

calidad del recurso debido a una reduc-

ción en las precipitaciones acumuladas

durante el período de evaluación (377,0

mm) respecto del promedio histórico

(759,1 mm), a pesar de haber garantiza-

do una asignación del 3% del PV. De este

modo, los animales que ingresaron al

corral menos engrasados y más livianos

y/o ganaron de peso a ritmos intermedios

o lentos durante la recría, estuvieron más

lejos de lograr durante la fase pastoril el

peso (370 kg) y el engrasamiento (6 mm)

mínimos necesarios para considerarlos

terminados, a pesar de una mayor, pero

insuficiente, ganancia de peso a pasto

(Tabla 3). 

El peso y el espesor de grasa dorsal al

final del período a pasto fueron mayores

para la categoría May respecto de Men

(Tabla 3) debido a un mayor peso y

engrasamiento al final de la recría (o ini-

cio de la etapa pastoril; Tabla 2). La

mayor GDP a pasto observada en I (549

Ganancia de peso

Peso inicial (kg)

Ganancia de peso
(g/an/d)

Peso final (kg)

Engrasam. final
(mm)

Producción
(kg/an/ciclo)

Carga (cab/ha)1

R

260,7
301,3
281,0 a
508
466
487 b
365,8
397,7
381,8 a
4,4
5,5
5,0 a
105,1
96,5
100,8 b
3,5 a
3,2 b
3,3

Engrasam
inicial
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I

245,0
286,5
265,7 b
569
530
549 a
362,7
396,2
379,4 a
4,3
5,5
4,9 a
117,7
109,8
113,7 a
3,6 a
3,2 b
3,4

Media
241,6 b
284,9 a

552 a
521 b

355,8 b
392,7 a

4,2 b
5,2 a

114,2 a
107,8 b

3,7
3,3

L

219,1
267,1
243,1 c
579
566
573 a
339,1
384,2
361,6 b
3,9
4,6
4,2 b
119,9
117,1
118,5 a
3,9 a
3,4 b
3,7

1 Letras distintas indican diferencias significativas en la columna (P<0,10)

Tabla 3: Resultados físicos de la etapa de engorde a pasto de terneros recriados a corral con menor (Men) o mayor (May) nivel de
engrasamiento inicial y con ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L).
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g/an/d) respecto de R (487 g/an/d) fue

suficiente para compensar la diferencia

en cuanto a peso de inicio de la etapa

pastoril, por lo cual el peso al final de

dicha etapa fue el mismo para ambos

grupos (380,6 kg). Sin embargo, la mayor

GDP a pasto en L (573 g/an/d) no fue sufi-

ciente para compensar las diferencias en

cuanto a peso inicial a pasto, resultando

en un menor peso final (361,6 kg; Tabla

3).

Las diferencias en peso inicial y final del

período pastoril entre tratamientos deter-

minaron diferencias en cuanto al peso

medio de la existencia y esto resultó en

diferencias en cuanto a carga. En prome-

dio, la carga fue mayor en Men (3,7

cab/ha) respecto de May (3,3 cab/ha)

aunque esa diferencia se incrementó lige-

ramente a medida que se redujo la GDP

durante la recría (interacción engrasa-

miento inicial*GDP significativa; Tabla 3). 

En las condiciones del presente ensayo,

sólo los animales May alcanzaron, en pro-

medio, el peso mínimo de terminación

(370 kg) al final del período a pasto (7 de

mayo; Tabla 3), aunque ninguno de los tratamientos alcanzó, en pro-

medio, el nivel de grasa dorsal necesario (6 mm). Por ello, en todos

los tratamientos la duración “efectiva o real” del período a pasto fue

igual a la “potencial“ (207 días) y por lo tanto fue la misma entre tra-

tamientos. Asumiendo que se mantuviese el comportamiento de la

tasa de engrasamiento  a pasto en caso de prolongar el período pas-

toril (con la inclusión de verdeos en la rotación por ejemplo), los ter-

neros MayR hubieran logrado las condiciones de engrasamiento para

terminación con sólo 12 días adicionales de pastoreo. En el caso de

los terneros MenL, manteniendo constantes la tasa de engrasamiento

y la GDP, se hubiera requerido 53 días adicionales de pastoreo para

alcanzar los 370 kg pero 67 días para lograr los 6 mm de grasa dor-

sal. Esto indicaría que, cuando las condiciones climáticas no permiten

alcanzar las GDP potenciales a pasto (700-800 g/an/d), los terneros

ingresados menos engrasados y más livianos y con GDP intermedia o

lenta durante la recría (MenI y MenL) requerirían de un período de

engorde a pasto mayor para alcanzar el peso y engrasamiento de ter-

minación, a pesar de presentar, como se comentó anteriormente, una

mayor pero insuficiente ganancia de peso a pasto.

Debido a que la duración del período a pasto fue la misma para todos

los tratamientos, las diferencias en producción serían atribuibles a

diferencias en GDP. Así, la producción individual a pasto fue mayor en

Men (114,2 kg/an/ciclo) respecto de May (107,8 kg/an/ciclo) y en I y L

(116,1 kg/an/ciclo) respecto de R (100,8 kg/an/ciclo).

PPeerrííooddoo ddee tteerrmmiinnaacciióónn aa ccoorrrraall..

Durante el período de terminación a corral, ninguna de las variables

Ganancia de peso

Ganancia de peso
(kg/an/d)

Peso final (kg)

Consumo (kg/an/d)

Producción
(kg/an/ciclo)

Eficiencia
de conversión

(kg/kg)

Duración (días)

R

0,676
0,800
0,738 a
425,4
431,2
428,3 a
8,6
8,9
8,8 a
32,9
9,9
21,4 a
13,0
11,1
12,1 a
50
12
31 a

Engrasam 
inicial
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I

0,820
0,830
0,825 a
442,4
438,4
440,4 a
8,4
8,7
8,5 a
56,1
14,5
35,3 a
10,5
10,5
10,5 a
67
18
42 a

Media
0,798 a
0,823 a

434,2 a
436,3 a

8,6 a
8,8 a

53,0 a
16,7 b

11,1 a
10,8 a

64 a
21 b

L

0,897
0,835
0,866 a
434,7
439,2
437,0 a
8,6
8,9
8,8 a
70,1
25,9
48,0 a
9,9
10,8
10,3 a
75
32
54 a

1 Letras distintas indican diferencias significativas en la columna (P<0,10)

Tabla 4: Resultados físicos de la etapa de terminación a corral de terneros recriados a corral con menor (Men) o mayor (May) nivel de
engrasamiento inicial y con ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L).
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analizadas fue afectada por la GDP durante la recría (Tabla 4). La GDP,

el peso y engrasamiento al final del período de terminación, el con-

sumo y la EC tampoco fueron afectados por el nivel de engrasamien-

to (peso) al inicio del corral de recría (Tabla 4). En todos los trata-

mientos, el peso de terminación alcanzado fue superior al mínimo

fijado para considerar a un novillo como “terminado” para consumo

interno (370 kg; Tabla 4). Esto indica que, tanto en animales May

como Men, el momento de terminación estuvo condicionado por el

momento en el cual cada tratamiento alcanzó el nivel de engrasa-

miento mínimo, siendo este último el mismo para todos los trata-

mientos (6 mm).

Igual que en las etapas de recría a corral y de engorde a pasto, la

producción individual fue mayor en Men (53,0 kg/an/ciclo; Tabla 4)

respecto de May (16,7 kg/an/ciclo).

Los terneros Men necesitaron más días a corral para alcanzar el nivel

de grasa dorsal mínimo de terminación respecto de los May (64 y 21

días a corral para Men y May, respectivamente; Tabla 4), debido a un

menor nivel de engrasamiento al final del período a pasto (o ingreso

al corral de terminación, Tabla 3) y a una menor tasa de engrasa-

miento durante la fase de terminación (0,028 y 0,038 mm/d para Men

y May, respectivamente).

Hasta ahora, y a los fines de simplificar la presentación de la infor-

mación, se presentaron los resultados de una situación “promedio”,

es decir, considerando que, en promedio, ningún tratamiento alcanzó

el peso y engrasamiento de terminación durante la fase de pasto,

determinando que el 100% de los anima-

les debiera lograr dichas condiciones en

un corral de terminación. En la realidad,

es normal observar diferencias en cuanto

a ganancia de peso y/o tasa de engrasa-

miento entre animales sometidos al

mismo tratamiento. Esto determinó que,

durante el presente ensayo, cierta canti-

dad de animales del mismo tratamiento

pudo ser terminada a pasto mientras que

otra debió hacerlo en un corral de termi-

nación. Esto explica, al menos en parte,

las relativamente bajas GDP promedio

durante la fase de terminación a corral y

sus consecuencias sobre la EC (Tabla 4).

Es decir, las bajas GDP a corral podrían

atribuirse al hecho de que en el promedio

se incluyó la performance de todos los

animales, incluso de aquellos que indivi-

dualmente ya estaban terminados por

peso y por nivel de engrasamiento, esta-

do a partir del cual es posible observar

GDP y tasas de engrasamiento bajas y EC

mediocres.

El porcentaje de animales efectivamente

terminados a pasto se incrementó en la

medida que aumentó el nivel de engrasa-

Ganancia de peso

Animales
terminados a 

pasto (%)
Duración de los
terminados a 
pasto (días)

Peso final de los
terminados a 
pasto (kg)
Animales

terminados a
corral (%)

Duración de los
terminados a
corral (días)

Peso final de los
terminados a
corral (kg)

R

29
60
45
192
187
190

379,7
392,5
386,1

71
40
55
72
32
55

444,1
489,3
462,8

Engrasam. 
inicial
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I

21
36
29
205
195
201

382,2
396,6
389,4

79
64
71
85
28
59

458,4
461,9
460,2

Media

21
43

202
194

379,7
397,6

79
57

81
37

448,7
465,5

L

14
33
24
207
201
204

377,1
403,8
390,5

86
67
76
87
48
71

444,1
456,6
451,7

Datos descriptivos, sin análisis estadístico

Tabla 5: Porcentaje de animales terminados a pasto o a corral, peso final y duración de dichas etapas en terneros recriados a corral
con menor (Men) o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial y con ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L).
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miento (peso) inicial y la GDP durante la

recría a corral (Tabla 5). De esta manera,

el mayor porcentaje de animales termina-

dos a pasto se observó en el tratamiento

MayR (60%; Tabla 5) y el menor en el tra-

tamiento MenL (14%). Tal como se obser-

vó en el comportamiento promedio de

cada tratamiento, el momento de terminación en los animales efecti-

vamente terminados a pasto estuvo condicionado por el momento en

el cual cada animal alcanzó el nivel de engrasamiento mínimo (6 mm).

Así, el peso de terminación alcanzado fue superior a 370 kg y mayor

en los animales May (398,0 kg) respecto de Men (379,7 kg; Tabla 5),

mientras que el nivel de engrasamiento fue el mismo para todos los

tratamientos (6 mm). Los animales del tratamiento MayR que logra-

Ganancia de peso

Peso inicial (kg)1

Peso final (kg)

Ganancia de peso
(g/an/d)

Duración
(meses)

Producción
(kg/an/ciclo)

Carga (cab/ha 
ganadera)2

Producción2

(kg/ha
ganadera/ciclo)

Incidencia 
del pasto

(%)3

Incidencia del
corral de recría

(%)3

Incidencia del
corral de 

terminac. (%)3

Consumo de maíz
(kg/an/ciclo)

Eficiencia de 
conversión de

maíz (kg/kg

R

164,7
219,0
191,9
425,4
431,2
428,3 a
746
682
714 a
11,5
10,2
10,9 a
260,8
212,2
236,5 a
3,1
2,9
3,0 b
798,8
613,1
706,0 b
44
47
45 b
44
49
46 a
12
4
9 b
507,3
246,0
376,7 a
1,9
1,2
1,5 a

Engrasam 
inicial
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I

161,3
216,5
188,9
442,4
438,4
440,4 a
768
701
734 a
12,0
10,4
11,2 a
281,1
221,9
251,5 a
3,2
3,0
3,1 b
883,4
661,2
772,3 a
46
54
50 b   a
35
39
37 b
19
7
13 b   a
537,5
239,1
388,3 a
1,9
1,1
1,5 a

Media

161,2
216,2

434,2 a
436,3 a

752 a
689 b

11,9 a
10,5 b

273,0 a
220,1 b

3,2 a
3,0 b

875,4 a
659,5 b

47 b
54 a

35 b
39 a

18 a
7 b

527,4 a
256,6 b

1,9 a
1,2 b

L

157,5
213,0
185,3
434,7
439,2
437,0 a
741
685
713 a
12,3
10,9
11,6 a
277,2
226,3
251,7 a
3,4
3,1
3,3 a
944,0
704,0
824,0 a
50
60
55 a
26
29
27 c
24
11
18 a
537,3
284,6
411,0 a
1,9
1,3
1,6 a

1 Corresponde al peso promedio de cada tratamiento luego de 4 días durante los cuales cada tratamiento fue ali-

mentado con el nivel de consumo correspondiente.
2 Las hectáreas ganaderas contemplan las hectáreas de pasturas y las hectáreas de grano y silaje de maíz utili-

zadas para cada tratamiento tanto en el corral de recría como en el de terminación, considerando un rendimiento

de 7.500 kg de grano/ha y 16.700 kg de MS de silaje/ha.
3 Incidencia: indica cuánto representa la cantidad de kilos producidos a pasto, a corral de recría o a corral de ter-

minación, según corresponda, sobre la cantidad de kilos totales producidos.

Tabla 6: Resultados físicos globales de terneros recriados a corral con menor (Men) o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial y con
ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L) y luego engordados a pasto y terminados a corral.
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ron las condiciones de terminación en pastoreo alcanzaron dichas

condiciones en 187 días de pastoreo (Tabla 5) mientras que los del

tratamiento MenL alcanzaron las condiciones de terminación en 207

días de pastoreo, es decir, al final de la etapa de pastoreo. 

El porcentaje de animales que no reunieron las condiciones de termi-

nación a pasto y que por lo tanto fueron encerrados en un corral de

terminación, se incrementó en la medida que disminuyó el nivel de

engrasamiento y el peso de ingreso al corral de recría y a medida que

se redujo la GDP durante la recría (Tabla 5). Así como se observó en

el comportamiento promedio (Tabla 4) y en aquellos animales termi-

nados a pasto (Tabla 5), la duración del corral de terminación de los

animales que efectivamente se terminaron a corral estuvo determina-

da por el momento en el cual los animales alcanzaron el nivel de

engrasamiento mínimo necesario, siendo mayor a medida que se

redujo la GDP durante la recría (55, 59 y 71 días para R, I y L, res-

pectivamente; Tabla 5) y en Men (81 días) respecto de May (37 días).

De esta manera, todos los tratamientos fueron considerados “termi-

nados” con un peso mayor y un nivel de engrasamiento igual a los

mínimos establecidos (370 kg y 6 mm).

Los pesos finales alcanzados por los animales terminados en pasto-

reo se podrían considerar adecuados para consumo interno mientras

que los pesos finales alcanzados por los animales terminados a corral

serían adecuados para exportación (Tabla 5).

PPeerrííooddoo gglloobbaall

En el Tabla 6 se presenta los resultados promedio de todo el perío-

do de invernada, desde que los terneros ingresan al corral de recría

hasta que salen del corral de terminación. 

La GDP global fue mayor en Men (752 g/an/d, Tabla 6) respecto de

May (689 g/an/d) lo cual fue consecuencia de una mayor GDP duran-

te la recría a corral (Tabla 2) y el engorde a pasto (Tabla 3). Los dis-

tintos niveles de GDP durante la recría no tuvieron efecto sobre la

GDP global (Tabla 6) debido a compensaciones entre las diferencias

observadas durante la recría a corral y el engorde a pasto. Así, los

animales R compensaron una mayor GDP durante la recría a corral

(Tabla 2) con una menor GDP durante la fase posterior a pasto (Tabla

3) respecto de I y L. Si bien las diferencias en GDP durante la recría

entre R y L, por ejemplo, fueron mayores a las observadas durante la

etapa pastoril (450 y 86 g/an/d para la recría y pastoril, respectiva-

mente), la mayor duración de esta última resultó en la compensación

arriba mencionada. En sistemas de invernada como el evaluado,

pequeñas diferencias en los resultados físicos durante la fase pasto-

ril (GDP) pueden tener un impacto importante en la etapa global, ya

que dicha fase es la que mayor tiempo representa en la duración total

del ciclo.

Los terneros Men necesitaron 1,4 meses más respecto de los May para

reunir las condiciones de peso y engrasamiento de terminación. Como

se mencionó anteriormente, las duraciones de las etapas pastoril y

terminación a corral no estuvieron defini-

das por el momento en el cual cada tra-

tamiento alcanzó los 370 kg sino por el

momento donde alcanzaron los 6 mm de

grasa dorsal. Esto implica que en siste-

mas como el evaluado y con las condi-

ciones climáticas que se presentaron, es

“más fácil” lograr el peso de terminación

que el engrasamiento de terminación. En

teoría, el momento en el cual se alcanza

6 mm de grasa dorsal depende del nivel

de engrasamiento inicial, menor para Men

respecto de May (Tabla 6) y de la tasa de

engrasamiento de cada tratamiento

(0,014 y 0,012 mm/d para Men y May, res-

pectivamente). Así, la causa de una mayor

duración del período de invernada en el

caso de terneros Men sería el menor nivel

de engrasamiento inicial. Para cualquiera

de las combinaciones de engrasamiento

inicial (Men y May) y GDP en la recría (R,

I y L) las invernadas podrían calificarse

como “invernadas cortas” (10,2 y 12,3

meses como duraciones mínimas y máxi-

mas, respectivamente; Tabla 6). 

La producción individual fue un 24%

mayor en Men respecto de May y no fue

afectada por la GDP durante el corral de

recría (Tabla 6), debido a que los pesos

de ingreso y de terminación fueron los

mismos para los tres niveles de GDP eva-

luados (R, I y L). Sin embargo, la produc-

ción por hectárea ganadera se incremen-

tó cuando se redujo la GDP durante la

recría debido a que esa estrategia permi-

tió incrementar la carga del sistema (Tabla

6). La producción por hectárea fue un

33% mayor en Men respecto de May; esa

diferencia fue mayor a la observada en

términos de producción individual (24%)

debido a una mayor carga en Men res-

pecto de May (3,2 y 3,0 cab/ha ganadera

para Men y May, respectivamente; Tabla

6).

La incidencia del pasto (producción indi-

vidual a pasto en relación a la producción

individual total) se incrementó y la inci-

dencia del corral de recría se redujo en la

medida que disminuyó la GDP durante la

recría a corral (Tabla 6). Esto fue consis-
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Ganancia de peso

Ingreso Bruto
(u$s/an/ciclo)

Gastos Directos
(u$s/an/ciclo)

Margen Bruto
(u$s/an/ciclo)

Margen Bruto
(u$s/ha

pastura/ciclo)
Margen Bruto 1

(u$s/ha
ganadera/ciclo)

R

668,8
677,8
673,3 a
414,2
478,1
446,2 a
254,6
199,7
227,1 a
893,4
628,3
760,9 b
780,1
576,9
678,5 b

Engrasam 
inicial
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media
Men
May

Media

I

695,5
689,1
692,3 a
413,3
471,8
442,6 a
282,2
217,3
249,7 a
1021,2
700,3
860,7 a
886,9
647,7
767,3 a

Media

682,6 a
685,8 a

411,9 b
473,8 a

270,7 a
212,0 b

999,9 a
683,3 b

868,1 a
635,1 b

L

683,4
690,5
687,0 a
408,2
471,6
439,9 a
275,3
218,9
247,1 a
1085,3
739,3
912,3 a
937,4
680,9
809,2 a

Los precios de los insumos y productos utilizados para los cálculos corresponden al mes de mayo de 2010. A títu-

lo orientativo: 1,75 y 1,68 u$s/kg ternero Men y May, respectivamente; 1,66 u$s/kg novillo; costo de producción

del maíz: 47,3 u$s/t MS; valor del dólar $ 3,86.
1 Las hectáreas ganaderas contemplan las hectáreas de pasturas y las hectáreas de grano y silaje de maíz utiliza-

das para cada tratamiento tanto en el corral de recría como en el de terminación, considerando un rendimiento de

7.500 kg de grano/ha y 16.700 kg de MS de silaje/ha.

Tabla 7: Resultados económicos globales de terneros recriados a corral con menor (Men) o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial
y con ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L) y luego engordados a pasto y terminados a corral.

tente con las diferencias observadas entre

R, I y L en cuanto a GDP y producción en

cada una de las etapas, ya que la pro-

ducción individual total fue la misma para

R, I y L (Tabla 6). Así, la mayor incidencia

del pasto en los animales con GDP inter-

media o lenta (alimentación restringida)

en la recría a corral respecto de aquellos

con GDP rápida (consumo a voluntad) se

debería principalmente a una mayor GDP

a pasto y por lo tanto una mayor produc-

ción a pasto (Tabla 3), lo cual sobre com-

pensó la menor producción observada

durante la recría (Tabla 2). Por otra parte,

la incidencia del corral de terminación

aumentó a medida que se redujo la GDP

durante la recría (Tabla 6) lo cual podría

ser consecuencia de que, en años como el

evaluado, la proporción de animales que

no logra las condiciones de terminación a

pasto afecta principalmente a los terneros

menos engrasados y más livianos y/o a

los que ganan peso a ritmos intermedios

(I) o lentos (L) durante la recría. Cabe des-

tacar que, en sistemas de invernada como

el evaluado, la participación de la producción en corral de termina-

ción sobre la producción total en los tres niveles de GDP evaluados,

fue mínima comparada con la participación de las dos etapas ante-

riores (9, 13 y 18% para R, I y L, respectivamente; Tabla 6). Esto es

consistente con uno de los objetivos que persigue la inclusión de

corrales de recría en el sistema, el cual se refiere a la eliminación o

al menos la minimización del uso de corrales de terminación, donde

el animal tiene mayores requerimientos y es menos eficiente. A su

vez, cuando la GDP durante la recría fue limitada, la producción a

pasto fue la que mayor participación tuvo sobre la producción total

(50 y 55% para I y L, respectivamente; Tabla 6), mientras que cuan-

do la GDP durante la recría fue rápida (R) la producción se repartió

por partes iguales entre la recría a corral (46%) y el engorde a pasto

(45%). 

La incidencia del pasto y del corral de recría fue mayor cuando ingre-

saron terneros May respecto de Men (Tabla 6), a pesar de que los últi-

mos presentaron mayores GDP y producciones en ambas etapas

(Tablas 3 y 4). Esto estaría asociado a que, a diferencia de lo obser-

vado entre niveles de GDP, la producción individual total fue mayor

en el caso de Men respecto de May (Tabla 6). Así, si bien las pro-

ducciones en el corral de recría y a pasto fueron mayores en Men res-

pecto de May, las mismas “se diluyeron” en una mayor producción

total. En otras palabras, las producciones en el corral de recría y a

pasto fueron un 10 y un 6% mayores, respectivamente, en Men res-
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Ganancia de peso

Compras
u$s/an/ciclo

%
Gastos compras 

u$s/an/ciclo
%

Personal 
u$s/an/ciclo

%
Sanidad

u$s/an/ciclo
%

Mantenimiento pasturas 
u$s/an/ciclo

%
Amortización pasturas 

u$s/an/ciclo
%

Alimentación en corral 
u$s/an/ciclo

%
Costo operativo del corral 

u$s/an/ciclo
%

TToottaall GGaassttooss DDiirreeccttooss
uu$$ss//aann//cciicclloo

%%

R

328,3
74

15,8
4

11,9
3

4,3
1

6,9
2

10,4
2

60,1
13

8,5
2

444466,,22
110000

I

328,2
74

15,8
4

12,3
3

4,5
1

6,9
2

10,5
2

55,4
13

9,2
2

444422,,66
110000

L

328,3
75

15,8
4

12,7
3

4,6
1

6,7
2

10,1
2

51,8
12

9,9
2

443399,,99
110000

Tabla 8: Composición de los gastos directos de terneros recriados a corral con
ganancia de peso rápida (R), intermedia (I) o lenta (L) y luego engordados a pasto
y terminados a corral. 

pecto de May, las cuales “se diluyeron” en una producción total indi-

vidual un 24% superior en los primeros respecto de los segundos. La

producción en el corral de terminación fue un 217% superior en Men

respecto de May, permitiendo que esa diferencia se reflejara en la

incidencia del corral de terminación (18% y 7% para Men y May, res-

pectivamente; Tabla 6) a pesar de una mayor producción individual

total en los primeros. Tanto en animales May como Men, la inciden-

cia del corral de terminación fue mínima (7 y 18% para May y Men,

respectivamente; Tabla 6), siendo la producción de kilos a pasto la

que mayor participación tuvo sobre la producción total (54 y 47%

para May y Men, respectivamente; Tabla 6).

El consumo total (recría y terminación) de maíz no fue afectado por

la GDP durante la recría (392,0 kg/an/ciclo, Tabla 6). Esto se debería

a compensaciones entre el consumo diario de ración y la duración de

cada etapa para cada nivel de GDP evaluado. Durante la recría a corral

el consumo diario de ración fue justamente uno de los factores eva-

luados, siendo 7,4, 5,9 y 4,5 kgMS/an/d para R, I y L, respectivamen-

te, que se trasladaron a diferencias en el consumo de maíz por ani-

mal (216,7, 172,3 y 131,7 kg maíz/an/ciclo para R, I y L, respectiva-

mente). Durante el corral de terminación, el consumo de maíz por ani-

mal fue 163,7, 214,2 y 285,1 kg maíz/an/ciclo para R, I y L, respecti-

vamente. 

El consumo de maíz fue mayor en Men

(527,4 kg/an/ciclo, Tabla 6) respecto de

May (256,6 kg/an/ciclo) debido a una

mayor proporción de maíz en la dieta de

recría (37,8 y 26,0% para Men y May, res-

pectivamente; Tabla 1) y a una mayor

duración del corral de terminación (64 y

21 días para Men y May, respectivamente;

Tabla 4). Ese mayor consumo de maíz no

fue compensado por una mayor produc-

ción individual en Men respecto de May,

resultando así en un mayor consumo de

maíz por kilo producido (1,9 y 1,2 kg de

maíz/kg producido para Men y May, res-

pectivamente; Tabla 6).

RReessuullttaaddooss eeccoonnóómmiiccooss

Los resultados económicos que se pre-

sentan a continuación son consecuencia

de los resultados físicos promedio de

cada tratamiento y coinciden con los que

se obtienen de ponderar los resultados

económicos de los animales efectivamen-

te terminados a pasto con los resultados

de los efectivamente terminados a corral.

El ingreso bruto por animal no fue afecta-

do por la GDP durante la recría ni por el

nivel de engrasamiento inicial (Tabla 7)

debido a que no hubo diferencias en el

peso final (Tabla 6) y por lo tanto tampo-

co en el precio obtenido por kilo. 

Los gastos directos no fueron afectados

por la GDP durante la recría (Tabla 7)

debido a que la composición de los cos-

tos fue la misma entre niveles de GDP

(Tabla 8). Las compras y la alimentación

en el corral (recría y terminación) fueron

los principales componentes de los gas-

tos directos (Tabla 8). Al respecto, no

hubo diferencias en el monto de las com-

pras entre niveles de GDP en la recría

debido a la ausencia de diferencias en el

peso de compra de los animales. Como

se mencionó anteriormente, el consumo

de maíz fue el mismo para los tres nive-

les de GDP evaluados (Tabla 6) lo cual

explicaría en gran medida los resultados

observados en cuanto a gastos de ali-

mentación a corral. Los terneros May pre-
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sentaron mayores gastos directos (473,8

u$s/an/ciclo, Tabla 7) respecto de los Men

(411,9 u$s/an/ciclo) debido a un mayor

monto de las compras (Tabla 9), lo cual

fue consecuencia de un mayor peso de

compra (164,6 y 218,9 kg/an para Men y

May, respectivamente) y a pesar de un

menor precio de compra (1,75 y 1,68

u$s/kg para Men y May, respectivamente).

El margen bruto obtenido por animal fue

consistente con los resultados observa-

dos en cuanto a ingreso bruto y gastos

directos. Así, el margen bruto individual

no fue afectado por el nivel de GDP

durante la recría (Tabla 7) y fue mayor

para terneros Men (270,7 u$s/an/ciclo)

respecto de May (212,0 u$s/an/ciclo).

Debido a una mayor carga por hectárea

de pastura (Tabla 3) y por hectárea gana-

dera (Tabla 6), los terneros con GDP I o L

durante la recría presentaron un mayor

margen bruto por hectárea pastoril y

ganadera respecto de aquellos con GDP R

(Tabla 7). De manera similar, los terneros

Men lograron un mayor margen bruto por

unidad de superficie (999,9 y 868,1

u$s/ha de pastura y ganadera, respectiva-

mente; Tabla 7) respecto de los May

(689,3 y 635,1 u$s/ha de pastura y gana-

dera, respectivamente) debido a que los

primeros permiten el manejo de mayores

cargas en el sistema (Tablas 4 y 7). Así, el

mayor margen bruto (912,2 u$s/ha gana-

dera/ciclo) se obtuvo en un período de

12,1 meses, ingresando terneros menos

engrasados y más livianos y con GDP

intermedia o lenta durante la recría. En

ese sentido, dentro de la categoría Men el

mayor margen bruto estuvo asociado a la

mayor incidencia del pasto (48%, Tabla 6)

o a la menor incidencia del corral de

recría (30,5%), lo cual coincide con los

resultados observados por Ceconi y

Elizalde (2008).

CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS

Los terneros que comenzaron la recría a

corral menos engrasados y más livianos y

con GDP intermedia o lenta durante esa

etapa presentaron la mejor performance productiva y económica.

Durante la etapa de recría los terneros Men consumieron menos kilos

de alimento y fueron más eficientes en convertir ese alimento en

carne. El menor nivel de engrasamiento al ingresar al corral y una GDP

limitada durante la recría determinaron un menor nivel de engrasa-

miento a la salida del corral de recría y esto resultó en una mayor

GDP y en una mayor producción individual durante la fase subsi-

guiente de engorde a pasto. Asimismo, esa combinación permitió

reducir el peso medio y por lo tanto incrementar la carga del sistema,

afectando positivamente la producción por unidad de superficie. A su

vez, el ingreso de categorías livianas redujo significativamente el

monto de las compras, siendo éste uno de los rubros más represen-

tativos de los gastos directos. La mejor performance productiva

durante las etapas de recría a corral y engorde a pasto de los terne-

ros MenI y MenL permitió obtener el mejor resultado económico, a

pesar de que una mayor proporción de estos animales debió ser

encerrada a corral para lograr las condiciones de terminación. Esto

implica que el manejo durante la etapa de recría a corral, en lo que

respecta a la elección del peso o engrasamiento inicial y al manejo

de la GDP (a través del manejo del consumo), es capaz de imprimir

cambios en todo el período de invernada, no sólo por los resultados

que se obtienen durante la recría misma sino también por los efectos

que provoca en las etapas subsiguientes de engorde y terminación.

Nivel de engrasamiento inicial

Compras
u$s/an/ciclo

%
Gastos compras 

u$s/an/ciclo
%

Personal 
u$s/an/ciclo

%
Sanidad

u$s/an/ciclo
%

Mantenimiento pasturas 
u$s/an/ciclo

%
Amortización pasturas 

u$s/an/ciclo
%

Alimentación en corral 
u$s/an/ciclo

%
Costo operativo del corral 

u$s/an/ciclo
%

TToottaall GGaassttooss DDiirreeccttooss
uu$$ss//aann//cciicclloo

%%

Men

287,9
70

13,8
3

13,1
3

4,7
1

6,8
2

10,4
3

64,6
16

10,6
3

441111,,99
110000

May

368,7
78

17,7
4

11,5
2

4,2
1

6,8
1

10,3
2

46,9
10

7,8
2

447733,,88
110000

Tabla 9: Composición de los gastos directos de terneros recriados a corral con
menor (Men) o mayor (May) nivel de engrasamiento inicial y luego engordados a
pasto y terminados a corral
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En sistemas de invernada como el evaluado, pequeños efectos sobre

la GDP durante la fase pastoril pueden tener un impacto importante

en el resultado global, ya que dicha fase es la que mayor tiempo

representa en la duración total del ciclo.

Cuando la etapa de pastoreo se sustenta exclusivamente con pastu-

ras base alfalfa, los novillos deberían salir del sistema en abril o

mayo, momento en el cual las pasturas declinan su crecimiento y pro-

ducción. En estos sistemas, la expresión de una mayor GDP a pasto

de los terneros ingresados menos engrasados y más livianos y con

GDP intermedia o lenta (alimentación restringida) durante la recría,

depende del manejo del pasto (mediciones periódicas de disponibili-

dad, ajuste de carga, manejo de la asignación, etc.) y también de las

condiciones climáticas que se presentan durante la fase pastoril.

Cuando las condiciones climáticas son limitantes, como ocurrió en la

primavera, verano y parte del otoño 2007-2008, la mayor GDP a pasto

de terneros MenI y MenL puede ser insuficiente para lograr las con-

diciones de terminación antes de que culmine la etapa de pastoreo,

llevando a la necesidad de incluir el corral de terminación. Por el con-

trario, si el crecimiento de las pasturas permite maximizar las GDP a

pasto, no sólo sería posible evitar el corral de terminación, sino tam-

bién incrementar las diferencias físicas entre tratamientos con GDP

limitadas (I y L en este caso).

Por lo expuesto, el desafío actual en esta línea de trabajo consiste en

diseñar y evaluar nuevas estrategias de alimentación en la recría a

corral y en la etapa de engorde pastoril que permitan potenciar las

mayores GDP a pasto de los terneros que ingresan menos engrasa-

dos y más livianos y que ganan peso a

ritmos intermedios o lentos (alimentación

restringida) durante la recría. De esta

manera, se podría lograr las condiciones

de terminación a pasto, evitando el corral

de terminación. 

AAGGRRAADDEECCIIMMIIEENNTTOOSS

Los autores agradecen a los señores José

Videla, Matías Morán, Rubén Geréz,

Ricardo Ranalli, Pablo Ranalli, Emilio

Butrón y José Chito Videla por su dedica-

ción.

También agradecen a la Lic. en

Matemáticas Gloria Monterrubianesi por

sus sugerencias en el diseño del experi-

mento y análisis de los datos y al Ing. Agr.

Sebastián Riffel por la información econó-

mica brindada.

La EEA INTA General Villegas agradece al

Sr. José María Galíndez (Oleaginosa

Moreno SA - Grupo Glencore) por proveer

el pellet de girasol.

Este trabajo ha sido previamente publica-

do en la Revista Argentina de Producción

Animal, Vol. 30, año 2010. 

         

Sitio Argentino de Producción Animal

13 de 13




